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Sherlock, Arsène e Irene han vuelto.
El trío de investigadores más brillante

de la historia resuelve de nuevo
otro fascinante misterio.

1919

Y entonces lo vi, a mi derecha, en el pun-
to en que la arena, las rocas y el mar con-
f luían al final de la playa. Parecía un 
fardo de andrajos de colores.
—¿Qué es? —pregunté señalándoselo a 
Billy, que había bajado de la bicicleta y la 
llevaba a su lado. De pronto se me pasaron 
todas las ganas de tomarle el pelo por 
haber llegado segundo y deseé que reco-
rriera la distancia que nos separaba en el 
menor tiempo posible, para que estuviera 
a mi lado. Porque había comprendido qué 
era aquello.
—Mila, tú quédate ahí, voy yo a mirar —se 
apresuró a decir mi compañero, que dejó 
la bicicleta en el suelo sin muchos mira-
mientos. También él había comprendido 
de qué se trataba.
No era un fardo de andrajos, era un hom-
bre. Un hombre que no parecía dar seña-
les de vida.

Durante unas vacaciones en Torquay, 
Mila se queda fascinada por la sun-
tuosa vida de Harold Grayling y su 
futura esposa, lady Hagbury-Winch. 
Pero la aparente paz del lugar se ve 
sacudida cuando Mila y Gutsby hacen 
un macabro descubrimiento que 

parece estar relacionado con la pa-
reja. A partir de ese momento, la 
sombra siniestra de la muerte se 
cierne sobre Torquay. Mila y el res-
to del grupo se involucrarán en una 
investigación policial que desvelará 
un plan diabólico.
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IRENE M. ADLER

Es el seudónimo de Mila, hija adoptiva 
de Irene Adler, personaje que aparece en 
algunos de los relatos de sir Arthur Conan 
Doyle protagonizados por Sherlock Holmes. 
Del famoso detective, Mila parece haber 
heredado su agudeza y su audacia.

Después de El trío de la Dama Negra, 
Último acto en el teatro de la Ópera, El 
misterio de la Rosa Escarlata, La cate-
dral del miedo, El castillo de hielo, Las 
sombras del Sena, El enigma de la Cobra 
Real, La esfinge de Hyde Park, Crimen en 
la cacería del zorro, El señor del crimen, 
El puerto de los engaños, El barco de los 
adioses, Doble final, En busca de Anasta-
sia y El enigma del hombre del sombrero 
de copa, esta es la decimosexta novela de 
la serie Sherlock, Lupin y yo.

Ilustraciones de Lisa K. Weber



Irene m. Adler

el
disfraz

del
ASESINO

T_10255924_El disfraz del asesino.indd   3 28/1/20   10:05



Todos los nombres, personajes y detalles relacionados con este libro, copyright de 
Atlantyca Dreamfarm s.r.l., son propiedad exclusiva de Atlantyca S.p.A tanto en 
su versión original como en las traducciones o adaptaciones de los mismos. Todos 
los derechos reservados.

Título original: La maschera dell’assassino
© de la traducción: Miguel García, 2020

DESTINO INFANTIL & JUVENIL, 2020
infoinfantilyjuvenil@planeta.es
www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com
www.planetadelibros.com
Editado por Editorial Planeta, S. A.  

© 2017 Atlantyca S.p.A., Italia
© 2020 de la edición en lengua española: Editorial Planeta, S. A.
Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona
Publicado mediante acuerdo con Book on a Tree Ltd.
Un proyecto de Pierdomenico Baccalario.
Texto de Alessandro Gatti y Lucia Vaccarino.
Ilustraciones de Iacopo Bruno
Edición original publicada por Edizioni Piemme, S.p.A
Derechos internacionales © Atlantyca S.p.A., via Leopardi 8 – 20123 Milán, Italia – 
foreignrights@atlantyca.it / www.atlantyca.com

Primera edición: marzo de 2020
ISBN: 978-84-08-22424-2
Depósito legal: B. 2.542-2020
Impreso en España – Printed in Spain

El papel utilizado para la impresión de este libro está calificado como papel  
ecológico y procede de bosques gestionados de manera sostenible.

No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a un 
sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, 
sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin 
el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. Para más información 
contactar con Atlantyca S.p.A. La infracción de los derechos mencionados puede 
ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Arts. 270 y siguientes del 
Código Penal).
Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita 
fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO 
a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 
93 272 04 47.

T_10255924_El disfraz del asesino.indd   2 28/1/20   10:05



5

la gota
que colma

EL VASO

C A P Í T U L O  1

Somos el resultado de nuestras decisiones y de las de 
nuestros seres queridos. Lo pienso a menudo mien-
tras transcribo mis memorias bajo el sol de Capri  

y la anciana dueña de la casa me observa de reojo y menea 
la cabeza, creyendo probablemente que mi piel clara va a 
llenarse de pecas. Yo no veo qué hay de malo. Tomar el sol 
me regenera y encuentro que mi nuevo color dorado me 
sienta bien. El hecho de que se considere poco refinado 
o aristocrático no me desanima en absoluto, al contrario.  
Y en estos tiempos de guerra en que las naciones de Europa 
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se enfrentan por segunda vez en pocas décadas, un poco 
de sol sirve para ahuyentar las nubes de mi interior. ¿Qué 
podría hacer yo, una sola mujer, contra los vientos de 
destrucción que soplan sobre continentes enteros? 

Una sola mujer.
¿O una mujer sola? Todos aquellos a quienes he querido 

ya no están, y el único modo de reencontrarme con ellos es 
pasear por los recuerdos. No solo por los míos; en una pequeña 
librería de la isla he encontrado la recopilación de los escritos 
de John Watson, encuadernada en cuero repujado y ornada 
con letras doradas. Casi no daba crédito a lo que veían mis 
ojos, pero, como se ha apresurado a explicarme el librero en 
un reducido pero comprensible inglés, esta isla fue uno de 
los destinos del Grand Tour durante muchos años; jóvenes 
intelectuales y apasionados por el arte, y de buena familia, 
venían a recrearse la vista con la belleza de Italia. Y, así, la Isla 
Azul, como es apodada Capri, se convirtió en un pequeño 
foco internacional de cultura, y esta encantadora librería se 
proveyó de algunos textos en otros idiomas aparte del italiano.

El librero señala unos volúmenes y luego a sí mismo, 
con una gran sonrisa.
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—¡Me gustó mucho! —me dice dando golpecitos con 
un dedo sobre el nombre escrito en letras doradas del lomo 
de un libro.

Es un nombre al que le tengo mucho cariño: Sherlock 
Holmes. Alguien que en estos días extraños y apacibles me 
hace compañía, contándome a través del doctor Watson 
algunos relatos que Irene me mantuvo ocultos. Para pro-
tegerme, ahora lo sé.

A menudo subrayo pasajes y, aunque soy consciente 
de que de vez en cuando el doctor Watson se tomó alguna 
licencia poética y modificó un poco los detalles, enriqueció 
los hechos y calló los secretos y confidencias más personales, 
en más de una ocasión sonrío al reconocer palabras que 
con seguridad fueron de la cosecha de Sherlock.

Hoy, sentada a la mesita de la terraza, ha caído ba-
jo mis ojos una declaración suya: «Yo tengo una teoría 
personalísima, según la cual un individuo reproduce en 
su desarrollo la serie entera de sus antepasados, y si la 
mutación improvisa hacia el bien o hacia el mal, se debe 
a alguna fuerte influencia provocada por la ramificación 
de su árbol genealógico, de tal forma que, en determinado 
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momento, el individuo se convierte en compendio de la 
historia de su familia».

Como me ocurre con frecuencia, no estoy de acuer-
do. Y no solo porque mi madre adoptiva, Irene Adler, me 
enseñó que el destino no existe.

Quien lea estas memorias mías ya tendrá conocimiento 
de mis orígenes. Soy una princesa fallida a causa de los 
acontecimientos y de mi voluntad, guiada por la de Irene. 
Y, si miro al pasado, encuentro que en mis decisiones no 
contaron reminiscencias de zares ni de nobles. Soy una rama 
injertada, mis raíces no son mías, son las de la extraña y 
poco convencional familia que Irene creó para mí, com-
puesta por una espía, un detective y un ladrón. Tendí mis 
ramas hacia el cielo y reivindiqué mi individualidad, pero 
fueron ellos los que me suministraron la savia y el alimento 
para crecer. Soy quien soy gracias a ellos, para bien y para 
mal. Y, al recorrer hacia atrás mi historia, me doy cuenta 
de que a veces habría debido confiar más. Quizá las cosas 
habrían podido salir de manera diferente.
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Aquel verano en Briony Lodge parecía cualquier estación 
menos verano. Al menos para mí, acostumbrada al calor 
de Nueva York, ciudad que puede ser tan gélida y nevosa 
en invierno como abrasadora durante el buen tiempo.

—Sigue lloviendo —bufé.
Me arrebujé en el jersey de lana color crema que me 

había resignado a ponerme encima del vestido veraniego 
de flores que había comprado pocos días antes y descorrí 
una cortina del salón para mirar fuera. Esperaba ver un 
resquicio azul en alguna parte del cielo que serenara mi 
día, pero el horizonte me pareció plúmbeo y desvaído.

—¡Como esto siga así, toda esta lluvia nos borrará de 
la faz de la tierra! —solté desplomándome sobre un sillón, 
con gestualidad de diva del cine mudo.

—¡Cof! —respondió Arsène, que estaba hundido en 
el otro sillón, con una mirada afligida. Desde hacía días 
lo atormentaba una tos seca e incesante.

Irene, que estaba leyendo el periódico en el centro 
exacto del ventanal para aprovechar la máxima cantidad 
de luz solar posible, alzó la vista de las noticias y suspiró.

—Cuando decidí regresar a Inglaterra lo sabía. Quiero 
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decir que lo sabía racionalmente, pero no me acordaba de 
lo profundamente fastidioso, lo decididamente incómodo 
y lo francamente humillante que es vivir en un lugar tan 
gris, tétrico y lluvioso.

—¡Cof! —concordó Arsène con un ademán de asen-
timiento.

—¿No sería mejor que te viera un médico? —le pre-
guntó Irene.

—¡Cof! —tosió Arsène negando vigorosamente con 
la cabeza.

—¿Por qué no? ¡Llevas cuatro días tosiendo sin cesar!
—¡Porque, cof, no necesito, cof, a ningún médico! 

—rezongó Arsène sacudido por las toses que intentaba 
contener.

—¡Ah, no, claro que no necesitas ver a un médico! 
—replicó Irene alzando una ceja mientras se volvía hacia 
mí—. ¡Monsieur Lupin está tan sano como una manzana! 
¿Verdad, Mila?

—Como una manzana en un manzano seco —con-
firmé, lo que provocó en Arsène una carcajada entre to-
ses—. Opino, de hecho, que convendría llamar al doctor 
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Davenport —añadí señalando la casa frente a la nuestra, 
que según habíamos descubierto estaba habitada por un 
médico de notable fama.

—¡No, cof, nada de médicos! —repitió Arsène con 
voz ronca.

—¡Ah! Pues he aquí una noticia que podemos venderles 
a los periódicos: al gran Arsène Lupin le traen sin cuidado 
escuadrones enteros de policías armados, pero le tiene miedo 
al médico ricachón del otro lado de la calle —bromeó Irene 
lanzándome una mirada cómplice—. ¿Temerá acaso que el 
médico le diga que tiene una cierta edad y no puede hacer 
excesos como un chiquillo? —añadió sin dejar de imitar 
el tono de quien lee un artículo de periódico.

—¡Pero qué, cof, excesos ni excesos, cof! —bufó 
Arsène—. Es este clima, que, cof cof cof…

En aquel momento, Sherlock abrió la puerta y apareció 
en la entrada del salón vestido con un mono impermeable 
verde salvia. Bajo él se formó rápidamente un charco de agua 
que Irene miró con desaprobación. Aunque no dijo nada, 
por su manera de tensar las aletas de la nariz y arquear las 
cejas al mismo tiempo, tuve claro lo molesta que estaba. En 
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sus libros, el doctor Watson había insistido varias veces en 
lo difícil que era Sherlock como coinquilino y de cuánta 
paciencia había que tener para soportar sus cabezonerías y 
sus intemperancias, tanto en los momentos aburridos como 
en los de ardiente entusiasmo. Pero no creo que ninguno de 
nosotros estuviese preparado verdaderamente para sus rarezas.

—Pero ¿qué hacéis tirados ahí en los sillones con este 
espléndido día? —exclamó con el tono más jovial y la más 
amplia de las sonrisas.

De la sorpresa, a Arsène le asaltó otro ataque de tos.
—Amigo mío, deberías haber pasado más tiempo al aire 

libre fortaleciendo tu físico en vez de perderte en inútiles 
cenas de gala, recepciones y otras memeces del llamado 
gran mundo —le dijo Sherlock con una risa sarcástica—. 
Así ahora, en la edad madura, podrías gozar de la misma 
salud y energía que yo.

Arsène se quedó con los ojos desorbitados y graznó:
—¡Habló míster Vida Sana!
La afición al tabaco y otras malas costumbres de 

Holmes estaban descritas, si bien con amistosa discreción, 
en las páginas del doctor Watson.
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—Aquellos tiempos han pasado, no estaba al corriente 
de los terribles daños que provoca fumar, pero ahora las in-
vestigaciones científicas han dado pasos de gigante y ya hay 
hipótesis sobre la relación entre el tabaco y enfermedades 
como… —Sherlock se calló inmediatamente y frunció el 
ceño—. ¿No sería conveniente llamar a un médico?

—¡No tengo nada! ¡Es culpa de este, cof, estúpido clima!
—¿Sabes? A cierta edad nunca se sabe, es mejor ser 

precavido, viejo amigo —lo amonestó Sherlock, vagamente 
irónico.

—A propósito de ser precavido… —lo interrumpió 
Irene—. ¿De veras era preciso anegar el suelo con tu mono 
chorreante?

—El agua se evapora —replicó Sherlock sin alterar-
se— y, además, no tengo tiempo para esas tonterías. Ya se 
ocupará Billy de secarlo. Por cierto, ¿habéis visto a Billy?

Yo meneé la cabeza y respondí:
—No lo hemos visto desde la hora del desayuno.
—Lo he mandado a hacer un recado, espero que el 

chico no me falle, aunque tengo buenas razones para creer 
que se las arreglará. Es un joven muy competente.
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Billy, nuestro mayordomo, era un chico de dieciséis 
años de sonrisa astuta y mil recursos. Por eso, Sherlock lo 
tiranizaba mandándolo a comprar las cosas más inusitadas 
de un lado a otro de la ciudad. Hasta aquel momento, Billy 
nunca le había fallado.

Como si lo hubiéramos invocado, el chico apareció 
detrás de Sherlock. Bajo el brazo derecho sostenía unas 
gruesas chapas atadas con una cuerda y en la mano izquierda 
tenía un sobre. Pese a la lluvia incesante y a haber pasado 
la mañana al aire libre, estaba completamente seco. Llevaba 
el pelo oscuro partido por una impecable raya al lado y el 
flequillo le caía sobre la frente con una onda perfecta.

—Aquí están sus chapas, señor Holmes —dijo—. Su 
grosor es de 2,5 milímetros, tal como quería.

—Magnífico, de veras magnífico, Billy —dijo satis-
fecho Sherlock examinando la mercancía.

—Pero ¿para qué sirven? —pregunté intrigada.
—¡Para salvar a mis abejas del aire irrespirable de 

Londres! —contestó él—. Con todo el carbón que se que-
ma en esta condenada ciudad, el aire está contaminado 
por humos y polvo. Por suerte está lloviendo mucho y 
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la lluvia limpia el aire, pero debo proteger a las abejas 
construyendo una depuradora para las colmenas que he 
proyectado antes de que este clima favorable dé paso a días 
sin precipitaciones.

—Clima favorable… ¡Lo que hay que oír! —resopló 
Irene lanzando un vistazo al cielo londinense, no menos 
gris que las chapas de Holmes.

—¿Y qué es ese sobre? —le pregunté a Billy arrebu-
jándome en mi jersey de lana.

—Una carta que envía… la señora Clara Boehmer 
—dijo Billy leyendo el remite.

Irene se levantó de un salto.
—¡Oh, gracias al cielo! Será la querida Clara dándonos 

indicaciones para nuestra estancia en su casa de Torquay. 
¡Necesitamos de verdad pasar unos días en la playa! —dijo 
mi madre adoptiva mientras abría el sobre. Pero, cuando 
leyó el contenido de la carta, su expresión esperanzada se 
transformó en una mueca de contrariedad.

—¿Qué dice? —pregunté en ascuas.
—Mi amiga lo siente terriblemente, pero no puede 

regresar a Torquay. Su médico le había aconsejado pasar 
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algún tiempo en la soleada Malta, pero durante una excur-
sión se cayó y se rompió una pierna, a la altura de la pelvis. 
En esas condiciones, se ve imposibilitada para volver hasta 
dentro de al menos un mes. Así pues, ¡adiós a nuestras 
pequeñas vacaciones en Devon!

—¿Veis lo que, cof, sucede por, cof, escuchar a los 
médicos?

Holmes rio con ganas aquella ocurrencia y, si no hu-
biese estado demasiado desilusionada, yo también lo habría 
hecho.

—¡Bah, mejor así! —comentó por su parte Sherlock 
encogiéndose de hombros—. Se está tan bien aquí…

—Vamos a dar un paseo, Mila —exclamó Irene de 
manera adusta, sin hacer caso de las palabras de Holmes.

—Pero si es casi la hora de comer… —observó per-
plejo Sherlock.

—¡Mila y yo comeremos fuera! —sentenció Irene.
—Voy a avisar a la cocinera —dijo Billy con presteza.
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